
 

 

       Queridísima María, que eres nuestra vida, nuestra dulzura y nuestra esperanza,Te pedimos que 
el año 2026 sea dedicado y consagrado a ti como el Año del Espíritu Santo, para todo el pueblo de 

Dios en Montrose y Olathe. 

Te necesitamos, Santísima Virgen, para que nos ayudes a recibir bien al Espíritu Santo, para que Él 
habite en nosotros como nuestro Mejor Amigo, Aquel que nos ama más que nadie. Ayúdanos 

también a eliminar cualquier obstáculo que nos impida  colaborar con el plan del Padre de ofrecer a 
su Hijo,Jesúcristo, para la salvación del mundo. 

Nuestra Amada Señora, sé nuestra compañera en este camino de descubrimiento y transformación. 
Ayúdanos a perdonar a los demás como hemos sido perdonados, y a amarnos unos a otros como 

Cristo nos ha amado. 

Santa Madre de Dios, en esta Misa en tu honor, consagramos ahora nuestra parroquia a tu 
Inmaculado Corazón. Te entregamos todo lo que somos y todo lo que tenemos, nuestros corazones 
y mentes, nuestros cuerpos y almas, como propiedad y posesión tuya, para que dispongas de ellos 

como mejor te parezca. 

A ti, Esposa del Espíritu Santo, encomendamos a nuestro párroco y al personal, las actividades y 
los ministerios, los voluntarios y los jóvenes. Ofrecemos tu cuidado a los más necesitados, 

incluyendo a los enfermos y moribundos, a los afligidos espiritualmente y a las almas del Purgatorio. 

Inspirados por ti, queremos escuchar las Sagradas Escrituras y comprenderlas mejor, para poder 
vivir lo que ellas nos enseñan. Con tu ayuda, queremos experimentar el poder de la oración y 

participar plenamente en la Santa Misa todos los domingos y días de precepto. 

Que haya un renacimiento de la fe y la reverencia hacia la Presencia Real de tu Hijo, Jesús, en la 
Santísima Eucaristía, el Santísimo Sacramento del Altar. Que también aumente la virtud de la 

esperanza, especialmente a través de un arrepentimiento sincero y confesiones más fructíferas. 

Acudimos a ti con confianza, Reina del Cielo y de la Tierra, seguros de que seremos discípulos 
llenos de alegría y del Espíritu Santo, inflamados con el mismo Fuego de Amor que te llena en cada 

momento. Que vengas y hagas de nuestros hogares un santuario donde habites en paz, y que, a 
través de nosotros, des a conocer y amar a Dios en todas partes a donde vayamos. 

AMEN 

 
 
 
 
 
 
 
 

 


